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cultura

El próximo titular de la cátedra
de Eero Saarinen, en Yale, que
ocupó Zaha Hadid, Mangado (Es-
tella, Navarra, 1957), pronto des-
vela por dónde van los tiros. “Me
gusta que Yale dé oportunidad a
dos arquitectos tan opuestos: a
Hadid, como exponente de la ar-
quitectura espectáculo y frívola y
a la mía, próxima a la investiga-
ción”. Desde su estudio en Pam-
plona se aplica ahora en el proyec-
to concurso del Tribunal de La
Haya. Han sido seleccionados 20
y él es el único español. Entre sus
obras, El Baluarte, en Pamplona,
y el Estadio de Palencia.

Pregunta. En su carrera de fon-
do, ¿se ha coronado con el pabe-
llón de España?

Respuesta. Los edificios hay
que juzgarlos con la perspectiva
del tiempo. No creo que una pieza
sea capaz de coronar a un arqui-
tecto, como tampoco destruirle, y
reivindico el derecho a equivocar-
se. Pero vivimos en una sociedad
que valora lo inmediato, la presen-
tación de las cosas, por eso tiende
a identificar una obra con un ar-
quitecto.

P. ¿Es una obra de madurez?
R. Tengo 50 años, sería preten-

cioso decir eso. Es una obra im-
portante en mi carrera, pero na-
da más. Quizás mis edificios aho-
ra son más sólidos, es la evolu-
ción natural de las cosas.

P. ¿Qué mensajes ha querido
transmitir con él?

R. Que la arquitectura, aun
siendo modesta, puede ser tre-
mendamente significativa. No ha-
cen falta grandes escenografías
para que represente a un país.
Los materiales más modestos, co-
mo la terracota o el corcho, son
capaces de transformarse en algo
noble y dotarles de un valor añadi-
do, incluso económico. Y quería
también romper con la idea de la
arquitectura medioambiental co-
mo un estilo. La arquitectura inte-
ligente siempre se ha preocupado
por el contexto. Estoy un poco har-

to del uso de paneles carísimos y
ya la llamamos sostenible. El pa-
bellón tenía que escenificar el
compromiso con la sociedad y ser
coherente con el lema: el agua. Y
en Zaragoza, con 45 grados, hay
que buscar sombra. La gente dice
que es el único sitio donde se pue-
den aguantar las colas, pero es de
cajón, lo contrario es hacer un co-
che sin ruedas.

P. Pues se hacen bastantes.
R. Estoy harto de la arquitectu-

ra de nuevos ricos cuyo valor es la
falta de ideología. La arquitectura
de moda es estéril y habría que

recuperar su carácter de servicio.
Pero es que la sociedad reclama
muy poco, sólo el aspecto produc-
tivo de la arquitectura. Y encima
con un sector constructivo que es
el menos profesional. Sólo recla-
ma espectáculo y responder con
él es servilismo.

P. El prestigioso crítico Wi-
lliam J. R. Curtis, que ha pondera-
do muy pocos edificios de la Expo,
destaca la sobriedad del suyo en-
tre tanta estridencia.

R. En una feria donde hay una
tendencia natural a la pelea de ga-
llos, la mejor respuesta era la
tranquilidad. En un edificio que
va a tener cuatro millones de visi-
tas, el hecho arquitectónico más
importante es la circulación de la
gente, cómo se entra y cómo se
recorre. En arquitectura son nece-
sarias dos cosas: inteligencia para
descubrir los problemas y sensibi-
lidad para resolverlos.

P. ¿Cómo valora la Expo?
R. La mejora de las infraestruc-

turas y del espacio público han
prevalecido. En eso, sobresalien-
te. Significa que la pos-Expo va a
ser fácil y útil para Zaragoza. Pe-
ro, desde el punto de vista arqui-
tectónico, hay pocos edificios inte-
resantes.

P. ¿Cuáles?
R. La Torre del Agua [de Enri-

que de Teresa y Julio Martínez
Calzón], el Palacio de Congresos
[de Nieto y Soberano] y el pabe-
llón-puente que, dentro de que la
arquitectura de Hadid no me gus-
ta, es su obra más interesante.

P. ¿Y el resto de edificios?
R. Es parafernalia, cacharre-

ría, no resuelve problemas, los
crea. En arquitectura la imagina-
ción es peligrosa, cuanta menos
mejor.

P. ¿Y qué opina de la prolifera-
ción de arquitecturas y arquitec-
tos estrella?

R. Asistimos a barbaridades
que son inadmisibles. Es produc-
to de la sociedad actual de consu-
mo desmesurado. Las arquitectu-
ras estrella han servido para justi-
ficar otros proyectos. Algunos de
estos arquitectos tenían una acti-
tud de reírse, como de venir a te-
rreno conquistado. Se criticó a
Mitterrand por faraónico, ¿y qué
es la Ciudad de la Justicia en Ma-
drid? ¿Alguien ha investigado lo
que tendría que costar y lo que va
a costar?

P. ¿Cuál ha sido el papel de los
poderes públicos?

R. Todo esto ha sido adobado
con una actitud política que inte-
resa presentar así los edificios pa-
ra que parezca que estamos en
una sociedad avanzada. Pero es
una arquitectura carente de éti-
ca. ¿Cómo es posible que estemos
discutiendo sobre las curvas de
un pabellón-puente que cuesta

una fortuna y es un despropósito
y en muchos países se viva en con-
diciones infrahumanas? No pre-
tendo ser una ONG, pero habría
que recuperar el valor ético de la
arquitectura. En este sentido, la
crisis va a ser estupenda, la visión
materialista no va a ser lo más
importante y se van a recuperar
las ideas y las maneras. Me da pe-
na que los estudiantes de arqui-
tectura no sepan dibujar un pla-
no, que no se ocupen del interior
de las viviendas, de procurar la
mejor iluminación, las mejores
vistas. Olvidan que arquitectura
es hacer que la gente viva mejor.
Sólo incorporan imágenes de or-
denador, así que la arquitectura
de hoy la podría hacer un buen
diseñador gráfico.

P. ¿Y qué ha pasado para lle-
gar a esta crisis inmobiliaria?

R. Creímos que porque nues-
tra casa valía 200 millones éra-

mos ricos. Y se debe a un merca-
do que ha sido ocupado por adve-
nedizos cuyo interés no era crear
un tejido productivo, sino ganar
dinero rápido. No ha habido inten-
ción de hacer las cosas bien, el
99% de los promotores ha hecho
basura y destrozado el territorio.
Y ahora quieren que los demás
les paguemos la crisis. Mi padre
decía: siete años de vacas gordas
para siete años de vacas flacas. Si
hubiera gastado todo, todos mis
empleados se irían a la calle. Y
esto no tiene que ver con la arqui-
tectura.

P. ¿Se puede tener acceso a
una buena casa sin tener que pa-
gar 600.000 euros?

R. No es una cuestión de dine-
ro. Diría que hay una mayor pro-
porción de casas lujosísimas don-
de yo no podría vivir.

P. ¿Nos han engañado?
R. En grandes dosis. Pero soy

optimista. En España contamos
con arquitectos extraordinarios,
que en el resto de países están
considerados entre los mejores
del mundo y aquí se les ha ningu-
neado y hemos sido tan papana-
tas de aplaudir arquitecturas forá-
neas carentes de valor. Pero hay
cierto hartazgo y se está produ-
ciendo una reacción hacia una ar-
quitectura responsable y sensata.

P. Ha creado una fundación
con 20 patronos entre los que se
encuentran escritores, sociólo-
gos… Nombres como Carlos Sol-
chaga, Javier Rioyo o José María
Hidalgo. ¿Qué persigue?

R. La arquitectura es una pro-
fesión muy endogámica y quere-
mos acercarla a la sociedad para
que sepa reclamar, que se produz-
ca un diálogo rico y que nos ade-
lantemos a problemas futuros.
Por eso hay gente de distintas dis-
ciplinas, porque todo el mundo
tiene algo que decir.

“En la Expo hay bastante cacharrería”
M. JOSÉ DÍAZ DE TUESTA
Madrid

Vista general de la Expo de Zaragoza. Abajo, el arquitecto Patxi Mangado, autor del pabellón español. / claudio álvarez / bernardo pérez

“La crisis facilitará
que se recupere
el valor ético
de la arquitectura”

PATXI MANGADO Arquitecto
Considerado el heredero de Sainz de Oiza y Rafael Moneo (“más del primero, que tenía un carácter explosivo, como yo;
Moneo es más templado”, matiza), firma el pabellón español de la Expo de Zaragoza, una obra aplaudida por la crítica

EL PAÍS, lunes 30 de junio de 2008 vida & artes 39

sociedad

Seis jóvenes investigadores selec-
cionados entre los mejores de
África y Latinoamérica acepta-
ron el reto planteado por EL
PAÍS para dialogar de sur a sur
sobre la imagen que tienen del
otro continente y las soluciones
que pueden aplicarse. La corrup-
ción política, el intercambio de
tecnología o cómo solventar con
ingenio la escasez de presupues-
to para la ciencia fueron algunas
de las materias abordadas en el
marco del Campus de Excelen-
cia, el foro anual que congrega
en Canarias a una decena de pre-
mios Nobel y científicos que eva-
luarán los proyectos presentados
por los mejores expedientes aca-
démicos de Europa, América y
África.

Hablan inglés, pero también
les une la rebeldía, el inconformis-
mo con el actual statu quo, la soli-
daridad, la reivindicación de que
la explotación de los recursos na-
turales les repercuta en una vida
mejor y el rechazo a la ayuda occi-
dental, tal cual está planteada.
“Lo que nos llega de África a tra-
vés de los medios es la imagen de
un territorio con enormes proble-
mas de salud y divisiones inter-
nas”, empieza César Pérez, de 27
años, experto colombiano en de-
sarrollo de nuevos materiales.
“Sí, es la imagen de gente sufrien-
do, a pesar de que en mi país hay
zonas donde se vive mucho peor
y de la que nadie informa”, añade
la ingeniera en biomateriales
Christiane Davi, de Brasil.

Pero, tras estar en Guinea Bis-
sau, Pérez cambió su imagen:
“Los medios sólo nos muestran
la peor cara, pero tenemos un
montón de similitudes en la polí-

tica, la educación y la salud”. “A
mí me admiró el lema Ser culto es
ser libre que aplican los cuba-
nos”, aporta la ugandesa de 30
años Esther Wamono, formada
en Cuba en nutrición humana.
“Si los africanos lo hiciéramos
nuestro, podríamos resolver
nuestros principales problemas,
como el hambre y la malnutri-
ción, que en África son mucho
más graves”. Wamomo advierte
que “la mayoría de los problemas
que nos someten deberíamos re-
solverlos los mismos africanos y
eso sólo podremos lograrlos a tra-
vés de la educación”. A la inge-
niera brasileña le admira la sonri-
sa de los africanos: “Es increíble
cómo al otro lado del mundo
compartimos la misma manera
de ver la vida”.

“En foros como éste, te das
cuenta de que tenemos otro espe-
jo, donde suceden las mismas co-
sas”, apunta el ingeniero mecáni-
co colombiano Roosevelt More-
no, de 36. “Es que somos seres
humanos y lo único que busca-
mos es una vida mejor para to-
dos, sin importar de dónde vie-
nes”, añade Douglas Kivoi, un filó-
sofo treintañero de Kenia: “Mu-

chos piensan que la cura a nues-
tros problemas la tiene Occiden-
te, pero si educáramos a nuestra
gente podríamos solventarlo no-
sotros mismos, sin esperar a que
venga alguien de fuera”.

A Daniel Akunga, que a sus
33 años se ha especializado en
Kenia en epidemiología, los lati-
nos le parecen “una gente men-
talmente privilegiada, con gran-
des ideas y muy culta; eso sí, des-
graciadamente compartimos los
malos gobernantes”. “Ellos han
impedido la transferencia tecno-
lógica entre los dos continentes
y que ambos territorios trabaje-
mos como un solo equipo, en
vez de mirar a Europa y Estados
Unidos como la panacea para
nuestro desarrollo económico”,
dice.

Los seis concluyen que lo me-
jor que le puede pasar a Latino-
américa y África es que sus jóve-
nes viajen libremente de una tie-
rra a otra. César Pérez lamenta
la nula conexión diplomática, em-
presarial y social entre Colombia
y los Estados africanos. Si se solu-
cionara ese obstáculo, “los estu-
diantes verían y aprenderían a re-
solver problemas iguales desde
otra perspectiva, incluso en via-
jes de corta estancia”, defiende
Esther Wamono. Ella, Christiane
Davi y Kivoi son los más reivindi-
cativos. “No obtenemos los bene-
ficios de la explotación masiva de
los recursos naturales, el dinero
se escapa entre nuestros dedos”,
lamenta la doctora ugandesa.

“Tenemos el mismo clima,
por lo que una transferencia de
conocimiento en semillas, tecno-
logía agrícola y de la alimenta-
ción sería enormemente benefi-
ciosa para ambos continentes”,
apunta Christiane Davi. El filóso-
fo keniano la mira a los ojos e

introduce el factor del shock cul-
tural: “Nos limitamos a importar
las soluciones de Occidente, sin
plantearnos nuestra propia cultu-
ra y, en eso, África tiene mucho
que aprender de tierras como
Brasil, por ejemplo”.

Preguntados sobre lo que pue-
den aportar que les distinga de
sus actuales gobernantes, Dou-
glas Kivoi dispara: “Los jóvenes
kenianos debemos comenzar a
participar de las decisiones políti-
cas que marcarán el futuro de
varias generaciones, hace falta
sangre joven, nuevas ideas; debe-
rían escucharnos más y dejarnos
liderar una nueva forma de go-
bernar el país y de relacionarnos
con el exterior”.

Desde el otro lado del Atlánti-
co, César Pérez añade: “Somos la

primera generación que ha creci-
do con la globalización y con In-
ternet; eso ha roto las fronteras
entre los países; ahora somos ca-
paces de entender al otro y propo-
ner soluciones creativas”. “Debe-
ríamos aprender de los árboles”,
concluye Akunga, con “las raíces
profundas en la tierra a la que
uno pertenece y una copa inmen-
sa abierta al mundo”.

Un campus sólo para el Sur
Jóvenes investigadores africanos e hispanos proponen soluciones a problemas
comunes sin la intervención de Europa o Estados Unidos

La legislación y la persecu-
ción policial no son determi-
nantes en las prácticas de la
población frente a las dro-
gas. Ésta es una de las conclu-
siones de un metaestudio
(un trabajo hecho a base de
combinar otros existentes)
que ha elaborado un equipo
internacional dirigido por
Louisa Degenhardt, de la
Universidad de New South
Wales en Sidney (Australia).

En el artículo, que se pu-
blica hoy en PLOS, se han re-
visado datos de 17 países tan
dispares como EE UU, Espa-
ña, Japón y Nigeria. Las con-
clusiones se centran en las
cuatro sustancias más consu-
midas: alcohol, tabaco, can-
nabis y cocaína. Aparte de la
influencia de las políticas re-
presivas (EE UU lidera el uso
de las ilegales, aunque sus le-
yes son mucho más estrictas
que las españolas, por ejem-
plo), sí se observa una dife-
rencia entre géneros (los va-
rones toman más sustancias
que las mujeres), aunque es-
ta diferencia tiende a dismi-
nuir.

En 16 de los 17 países más
de la mitad de la población
adulta ha bebido alcohol.
Nueva Zelanda es líder con el
94,8%. En España la propor-
ción es del 86,4%. El mínimo
lo marca Suráfrica (40,6%).

Sobre el tabaco también
hay enormes diferencias. Los
datos van del 16,8% de perso-
nas que han fumado en Nige-
ria al 67,4% de Líbano. En Es-
paña la cifra está en el 53,1%.

Sustancias ilegales
En las sustancias ilegales la
horquilla se estrecha. En el
consumo de cannabis el
máximo lo marca Estados
Unidos (42,4%), y el mínimo
China (0,3%). España queda
en la parte media de la tabla
(15,9%).

EE UU destaca en el uso
de cocaína. La ha probado el
16,2%. España es tercera, con
el 4,3%, detrás de Nueva Ze-
landa. En siete países la tasa
es inferior al 1%.

También hay un estudio
por edades de inicio en el
consumo. De 15 a 21 años hay
más proporción de bebedo-
res en Alemania, Nueva Ze-
landa, Francia y Bélgica
(más del 60% en los cuatro
países). En España lo ha he-
cho el 52%. Los últimos de la
lista son Suráfrica e Israel.

En general, señalan los au-
tores del informe, hay una
distribución geográfica co-
mún a todas las drogas. Los
países europeos, Estados Uni-
dos, Nueva Zelanda —en los
primeros puestos en todas
las clasificaciones— y Japón
tienen tasas más altas de con-
sumo. África y Asia los tie-
nen más bajos.

Las políticas
represivas
no reducen
el consumo
de drogas
EL PAÍS, Madrid

JOSÉ MANUEL PARDELLAS
Maspalomas

De izquierda a derecha: Roosevelt Moreno, Daniel Akunga, Esther Wamono, Christiane Davi, Douglas Kivoi y César Pérez. / oliver bossecker

“Compartimos los
malos gobernantes”,
afirma el keniano
Akunga

Los seis concluyen
que lo mejor es que
sus jóvenes viajen
libremente

Hablan inglés,
pero también
les une la rebeldía,
el inconformismo

“Me admiró el lema
‘Ser culto es ser
libre”, dice la
ugandesa Wamono


